
M I S C E L A N E A

DON JUAN ZAR AO VE T A , M IEM BRO  
DEL INSTITUTO DE FRAN CIA

D on Juan Zaragüeta Bengoechea acaba de ser prom ovido a la 
»•ategoria de miembro del Instituto de Francia en virtud de su pre
via prom oción  a la calidad de Correspondiente de la Academ ia de 
Ciencias M orales y Políticas de París. Es el ten  ero entre los na
cionales que obtiene la alta distinción de m iem bro del Instituto, for
m ando asi a la vera de don G regorio M arañón y de don José Gas
cón  y M arín. El ingreso dei D octor Zaragüeta se celebrará con  so- 
Jemnidad mediante la lectura de un estudio que está preparando 
el recipiendario.

N o vam os a esbozar aquí una semblanza del catedrático jubila 
do de la Facultad de Filosofía y Letras y Sscretario Perpetuo de la 
Real Academ ia de Ciencias M orales y Políticas, de M adrid. Desdo 
su form ación filosófica en  Lovaina com o discípulo predilecto del 
Cardenal Mercier, su dedicación ai estudio de la Filosofía ha sido 
continuada e intensa gracias a la publicación de decenas de volú
menes siempre bien recibidos por los especialistas No ha sido hom 
bre de un solo libro, es decir, de un solo tema; pero en su produc
ción predomina, com o queda dicho, el tema filosófico e incluso se 
advierte una más especial atención hacia la filosofía del lenguaje, 
hasta el punto de que resulta extraño que esa dedicación preferen
te no le haya abierto las puertas de la Real Academ ia Española, 
aunque eso se deberá seguramente a que no lo ha solicitado, com o 
en calidad de trámite indispensable se requiere.

L o  que aquí nos interesa señalar sobre todo es que Zaragüeta 
ha sido y  sigue siendo “ muy nuestro” . Es nuestro por com unidad 
de nacim iento y de raza; pero lo es muy principalm ente p or su en
trañable afección. Todos nuestros empeños intelectuales le han te
nido por operario extraordinariam ente laborioso. D ígalo su labor 
perseverante en la Sociedad de Estudios Vascos y en los Congre-



SOS que esa institución, muy echada de menos, prom ovió, y  otro 
tanto se ha de decir de sus actividades en la Sociedad de Amigos 
del País, tan ligada a la referida institución, que han culminado en 
su estudio sobre el lenguaje y el pensamiento que dedicó a la m e
m oria de don Julio de U rquijo en el Libro-H om enaje que se le 
ofrendó com o núm ero extraordinario de este BOLETIN.

F. A.

CONFERENCIAS EN LA SEM ANA VASCA

Entre los numerosos actos organizados con  m otivo de la Sema
na Vasca de San Sebastián, {iguraban tres conferencias, celebra
das en el Salón de la Biblioteca Municipal.

En la apertura de la Semana, que tuvo lugar la noche del 
sábado 5 de septiembre de 1959, el P. Luis Villasante, Francis
cano de Aránzazu y académico de la Lengua Vasca, pronunció 
una conferencia en vascuence sobre la literatura vasca antigua, 
c  sea, anterior a 1880. Tras una breve alusión a  la literatura de 
tipo oral o  popular, el tema de su disertación se c iñ ó  a la l i 
teratura erudita o  de los libros. Hizo un recorrido de los prin
cipales autores que han cultivado la lengua vasca desde los prim e
ros libros escritos en esta lengua, que aparecen en el siglo X V I, con 
Echepare y Leizarraga, hasta fines del siglo pasado. El hecho de 
que la literatura en lengua vasca haya aparecido tan tarde dió o ca 
sión al conferenciante para tejer unas consideraciones sobre las 
causas que explican este fenómeno. La falta de ciudades y  el haber
le  hallado el país un tanto apartado de las preocupaciones cultura
les explicarían lo  tardío y reducido de esta literatura. La corriente 
literaria iniciada en el siglo X V I  se limitó al país vasco-lrancés. 
En la parte española la literatura vasca escrita es aún más recien
te, pues no com ienza a haber libros de alguna envergadura hasta 
mediados del siglo X V III. El célebre jesuíta P. M anuel de Larra- 
mendl, h ijo  de Andoain y catedrático de Salamanca, autor de la 
prim era Gram ática y D iccionario y de escritos de apología del vas
cuence, fué el que impulsó y anim ó a sus paisanos al cu ltivo de su 
lengua. Tras él surgen a fines del siglo X V III  y  a lo  largo dol X IX  
im a veintena de escritores guipuzcoanos y vizcaínos (sin contar los 
(ie la parte vasco-francesa), preferentemente eclesiásticos.

Finalmente, el conferenciante trató de dar un ju icio  de valor so 
bre esta literatura vasca antigua, distinguiendo entre el valor lite
rario y el va lor normativo. Si m iram os a la calidad literaria de es
tos escritos —d ijo—, su valor n o  es muy subido, pues por lo gene



ral sus autores no han tenido pretensiones literarias; escribían con 
un fin puramente práctico de exposición religiosa o  instrucción del 
pueblo. C on todo, aun desde el punto de vista literario, hay algunos 
autores notables, com o Echepare, Axular, Etcheberri de Ciboure 
Moguel, Duvolsin, Lapitze, Iturrlaga, etc. Pero ba jo  el o tro  punto 
de vista, o  sea, com o maestros de la lengua, el valor de estos viejos 
autores es • máximo, por la sencilla razón de que ellos poseían la 
vasquía en su  plenitud. V ivieron en tiempos en que la lengua es
taba pujante y lozana, y asi la m anejan con naturalidad y espon
taneidad envidiables. Su situación en este punto es única y privi
legiada en com paración de los que han venido después de ellos. Este 
dom inio de la lengua se evidencia sobre todo en el m anejo de la 
conjugación, del giro y de la frase. Por todo ello, el contacto con 
los viejos autores es el gran medio para llegar a escribir en un vas
cuence natural y auténtico. “ Son nuestros clásicos” , d ijo  el confe
renciante.

* *  *

Sobre el tema: “ Emigrantes vascos en Am érica” , fué la co n fe 
rencia de don José de Arteche, cuya breve reseña queda resumida 
asi:

Si de una serie de tachones suprimiéramos al vasco en la litera
tura argentina, am putaríam os en ésta un im portante elemento. 
Martín Fierro, el personaje que encam a el poema nacional argen
tino, alude repentinamente a los vascos. Lucio V. Mansilla, autor 
del originalisimo libro "U na excursión a los Indios Ranqueles” , tie
ne en el mismo una im portante nómina de vascos. La “ Oda Mag
na”  de Lopoldo Lugones canta en conm ovidas estrofas la noble 
figura del vasco lechero, popularizada asimismo en la obra de Jo
sé Sixto Alvarez, en la de Francisco Qrandm ontagne y Otaegui, y 
í-n la del también escritor Ernesto Morales.

R afael Alberto Arrieta transcribe en su “ Centuria Porteña”  el 
m agnífico retrato que el capitán inglés Burton hace del general Ur- 
quiza. Presidente de la República Argentina después de su decisivr* 
victoria contra el dictador Rosas en Caseros.

Tam poco es cosa de olvidar al poeta argentino Julio Herrera y 
Reissig — maravilloso poeta le llama Francisco Villaespesa en una 
oarta a Juan Ram ón Jiménez—  que dedica sus más arrogantes ver
sos a  la arrogancia de los vascos.

P cto más allá de las alusiones eruditas, latía en la conferencia 
la vida y las reacciones del emigrante vasco en América. Cartas,



anécdotas vivas y conm ovedoras, la misma producción bersolarista 
de los emigrantes, enfermos de nostalgia en m edio de la soledad 
— en la Pam pa o  en el dasierto norteam ericano de Nevada—  y tam
bién, a  m odo de contraste, la inesperada reacción de un rebelde in
tegral guipuzcoano, L ope de Aguirre, que, en términos conmovedc»- 
res, proclam a su vinculación a la tierra americana, fueron com o el 
gran telón de fondo de la conferencia. El vasco fuera de su tierra 
natal constituye — para bien o  para mal—  el desarrollo de im  mis
terio psicológico. Porque si tenemos el “ Euskaldunak” de O t e ? , 
¿poseemos, en cambio, el “ Euskaldunak” de la epopeya vasca de la 
em igración? El va.sco, el verdadero vasco, es un hombre que siente... 
pero siente en soledad, encerrado dentro de si mismo. R ara y —pe
ligrosa—  cualidad que en él se acredita fuera de su tierra.

* * *

La última conferencia —el viernes, 11 de septiembre—  estuvo a 
cargo de D. Luis Michelena, del Seminario de F ilología Vasca “ Julio 
ae U rquijo” , quien habló de “ Etim ología y toponim ia vasca” . Tras 
unas consideraciones acerca de lo  que debe entenderse por etim o
logía, que sólo en un sentido muy restringido puede decirse que as
pira a conocer el “ origen”  de las palabras, el disertante pasó a exa
minar los dos elementos ds cualquier consideración etimológica: 
torma y sentido. El sentido no es la magnitud exactamente m en
surable y casi tangible que todos nos figuramos que es mientras no 
m iram os de cerca los hechos, sino una entidad demasiado subjeti
va, que sólo los contextos posibles pueden delimitar de una manera 
objetiva, aunque aproximada.

Afortunadamente, los paralelos de otras lenguas pueden aclarar 
lo que parece oscuro o, por lo menos, pueden hacer que ya no nos 
sorprendam os al encontrar una estrecha relación entre dos valores, 
que a prim era vista nos resultaría chocante. El Sr. M ichelena citó, 
entre otros, los casos d e  etsajaun  y duende, de vasc. sori “suerte”  y 
lat. auis, cast. ant. auze {Mala ducis aui d om tim =Z ori gaistorekin  
daramaziL etxera), y el de la relación  de form a y sentido que se 
halla en lenguas muy distintas entre “ rodilla”  y “ engendrar, gene
ración” .

Tratándose de nom bres propios, de lugar o  de persona, que en 
rigor nada significan, queda casi anulada una de las dos muletas 
en que apoya sus pasos vacilantes el arte de la etom ología. Aqui, 
puesto que la form a es decisiva, poco se puede hacer sin conocer 
cuando existen, las form as antiguas consignadas en documentos:



Harriestaria “ piedra cubierta” , mod. Arrastaria, o  Val de ripa Ibre 
■‘valle de la orilla del E bro” , mod. ValdeTredible. Sin embargo, por 
mucho que haya que extrem ar la critica, tam poco hay p or qué pa
sar al extrem o opuesto y rechazar com o “ etimología popular”  cual
quier explicación simplemente porque resulte clara y, por decirlo 
así, evidente. Por muy “ popular” que sea una etimología ya anti
gua de Biisturia, no es m enos cierto que está apoyada por los docu
mentos medievales {BostUTi), por el núm ero de agrupaciones ur
banas comprendidas b a jo  esa denom inación y por  paralelos próx i
mos y lejanos [Borziri, Cinco Villas, Pim pedunni, Pentápolis, etc.). 
En apelativos, si es poco  característico que la trucha sea llamada 
“ pez de anzuelo” {amuarrain, amorrain, etc.), com o la mera ins
pección del nomlM“e indica inconfundiblemente, es aún m enos ca  • 
racterístico que se la designe p or “ pez”  a secas y, sin embargo, así 
(arrai) es  llamada en los v a ll^  de Salazar y Roncal.

El conferenciante expuso las razones que hacen absolutamente 
imprescindible dentro de la Lingüistica histórica la actividad eti
mológica, que está muy lejos de ser, en el m ejor de los casc», un 
deporto para ejercitar la agudeza del ingenio, ya que n o  el senti
do com ún. Con todo, por importante que sea, no todo se reduce 
a la etimología. D entro de los estudios toponím icos, tiene por ejem
plo la m ayor im portancia el establecer sobre mapas, sin que haya 
que tom ar en cuenta para nada el origen, la distribución espacial 
de ciertos tipos de denom inación, que sin duda pueden revelarnos 
mucho acerca del pasado. Así los nombres de núcleos de población  
en -ain., en -oz  o  en ~wi, cuyas áreas son tan distintas, la distribu
ción de las variantes ~doi, -dui, -di de un mismo sufijo de valor co 
lectivo, etc.

DON ISAAC LOPEZ M ENDIZABAL

Ochenta años ha cum plido el Dr. Isaac López M endizábal el ! l  
de abril pasado. Si su labor editorial com o continuador de la de 
su padre, don Eusebio López, ha sido tan eficaz para nuestros es
tudios espedíicos, no ha sido menor la labor más directamente in
telectual que ha ejercitado durante estos últim os años hasta cul
minar € 0  sus E TIM O LO G IAS DE APELLID O S VASCOS, espéci
men ejem plar de laboriosidad. Y a  antes había prw ü ad o  sus esfuer
zos nuestra Academia de la Lengua Vasca nom brándole Académi
co  de Honor y es ahora la Universidad de Buenos Aires la que 1p 
ha encomendado, tributándole a él un gran  honor y  tributando 
al m ism o tiempo un gran honor a nuestra lengua, la cátedra d-3



lengua vasca que ha comenzado ya a profesar. Vaya nuestra feli
citación al Dr. López Mendizábal por  su longevidad eficiente y 
ejemplar.

F. A.

COM ERCIO M AR IT IM O  Vi4SCO 
EN LOS SIGLOS X III -X V III

Ei concienzudo investigador don Tom ás Maza Solano, Archivero 
Provincial de Santander, nos ha regalado uno de sus macizos estu- 
*tios, bien fundamentados en ei arcaico pergamino, sobre diversos 
aspectos de la vida com ercial maritima de la M ontaña. Por tratar
se de una región lindante con  la nuestra, de gestas y de caracte- 
lísticas históricas muy similares, el estudio presenta utilidad prác
tica para los investigadores vascos.

Aun cuando bien podría constituir un volum en nutrido, el cita
do estudio forma parte de una miscelánea de colaboraciones con  
m otivo del centenario del Banco de Santander, que ha patrocinado 
la edición de tan interesante volumen, no puesto a la venta, condi
c ión  que dificulta su consulta a los investigadores.

En el voiumí'n "A portación al estudio de la historia económ ica 
m ontañesa” (Santander, 1957, 856 páginas), el trabajo de Maza 
Solano es el segundo de los estudios, bajo el título Manifestaciones 
de la econom ía montañesa desde el siglo IV  al X V III . Comprende 
las páginas 83 a 480 dcl volumen.

El País Vasco es protagonista destacado de algunas de estas pa
ginas curiosas. Se nos habla de la Hermandad de villas santande- 
rinas con  Vitoria, Bermeo, Guetaria, San Sebastián y Fuenterra
bía, constituida en Castro Urdíales, en 1296 (páginas 169-170), de 
im portancia vital en la constitución del com ercio y de la defensa 
m utua de intereses sociales, en décadas en las que no existía un 
derecho internacional que ejercítase la justicia, salvaguardando los 
derechos naturales.

Porm enoriza el convenio entre ei Rey de Inglaterra Eduardo III 
: i  de agosto de 1351) con  las villas m arítim as dei R eino de Casti
lla y del Condado de Vizcaya sobre las reparaciones mutuas a  da
ños anteriores, y sobre concesión de permiso de pesca y do com er
c io  en las costas inglesas, con  ia recíproca para los ingleses en nues
tras costas. Curiosa concordia entre una potencia política presti
giosa y un grupo de independientes gremios populares (191-194).

Las discordias vecinales del litoral cantábrico hallaron una ade
cuada solución ante el altar m áyor de Nuestra Señora de Fuente-



rrabía, el 23 de diciembre de 1404, permitiéndose la entrada de na
ves del litoral cantábrico español en los puertos de Bayona y do 
San Juan de Luz, mutuamente, así com o se legislaba la designación 
de jueces y de tribunales para casos de discordias y de reparacio
nes (195-201).

Importante fecha para el com ercio naval vizcaíno el día 14 de 
lebrero de 1495, en el que el Condado y Señorío de Vizcaya pide 
al supremo rector de la nación se libre el Señorío de la esclavitud 
Jegal en que so enmarañaban los fletes y las transacciones navales 
vizcaínos y guipuzcoanos, que eran regidos por el Prior y Cónsules 
de la ciudad de Burgos. Con esta libertad de íletaje, nacía la be
nemérita institución dei Consulado de Bilbao (año 1511), que tan- 
10 contribuyó a la prosperidad de la naviera vizcaína por todas las 
calas del mundo conocido (212-220).

La creación de la “ Casa de Contratación y negociación para las 
Indias” , recién descubiertas las costas americanas (14 de febrero 
de 1503), en Sevilla, m erm ó las posibilidades com erciales de inicia
tiva propia, por la condición de control universal obligatorio que 
ejercía la Casa de contratación. No obstante, el com ercio de lanas 
con  Flandes regaló oportunidades de prosperidad a los puertos del 
Cantábrico (223).

El año 1412 se legisla el sistema de los diezmos sobre mercade
rías para puertos, y que afecta a las villas de Vitoria, Orduña, Val- 
maseda, entre las vascas (227-233).

M ás trascendentales son las leyes o  acuerdos que regulan la ar
m onía y la buena fe en las relaciones com erciales entre las Cua
tro Villas de la Costa, la provincia de Guipúzcoa, el señorío de Viz
caya, la ciudad de Bayona, tierra de Labort y Baronía de Capbre- 
ton, en 7 de noviem bre de 1537, en Castro Urdíales, defendiéndose 
mutuamente en las personas, las naves, las mercaderías y las pre
sas. En septiembre de 1536 se había celebrado una reunión  similar 
en Hendaya, y el 17 de octubre del mismo año en Fuenterrabia, lle
gándose en las tres a form ular una legislación detallada y llena de 
mutua simpatía y colaboración (293-301).

La guerra con  Francia (1544) exige la im posición de un impues
to del tres por ciento en las mercaderías, a fin de que se pudiera 
sostener una buena armada que defendiera los intereses com ercia
les de todo el Cantábrico (310-312).

L a villa portuaria de Santander poseía un detallado libro de 
asientos de averías y fleíamentos de naos que com erciaban con  
Flandes, cargados en este puerto montañés, entre 1545 y 1551. Es



valiosísima la relación de naves, de dueños y  de maestres, pertene
cientes al País Vasco. Pertenecen a Portugalete (siete galeones y 
once naos), Deusto (uno y siete, respectivamente), Berm eo (uno y 
cinco), B ilbao (uno y dos), Sestao (dos y dos), B aracaldo (uno y 
dos), Lequeitio (uno y  uno), Santa M aría de Erandlo (uno y u n o '. 
Placencia (uno y uno), Som orrostro (uno y cero). Relación que de
muestra la potencia naviera de Vizcaya, teniéndose en cuenta que
i n  esta época la m ayoría de las naves vizcaínas laboraban a las ór
denes del Consulado de Bilbao, que se había em pinado en catego- 
lía  y en tonelaje (327-348).

La Pragmática del 30 de abril de 1558, dada en Valladolid, seña
laba las condiciones de la exportación de la lana a Flandes, a Fran
cia  e Italia, habiendo sido señalados para tal com ercio los puertos 
Qe ias Cuatro Villas de Santander, el de San Sebastián para Gui
púzcoa, y el de Bilbao para Vizcaya (375).

La preponderancia del Consulado de B ilbao suponía una debi
litación de autoridad y de volum en de com ercio para el otrora bo- 
ja n te  Consulado de Burgos, que se prepara a dar la última y de- 
fm itiva batalla de su influencia en la costa cantábrica, en un me
m orial dirigido probablemente a Carlos II, en la que se llora la 
perversidad de los mercaderes de los puertos, exigiendo que el Con
sulado de Burgos pueda dirigir todo el com ercio m arítim o para evi
tar el abuso de su corrupción. Recua*da el m em orial que Burgos 
es el m ejor lugar para feria de mercaderías, con  lo que, si se le con
cede la exclusiva, se poblaría m ucho la vieja capital castellana, ya 
(iue “ estas M ontañas y Vizcaya (donde su esterilidad no es capaz 
a sustentarlos) bajará suma num erosa de gente que lo más del año 
te  ocupará en esta Ciudad en los ministerios de tratos y beneficio 
Qe lanas” . L a esterilidad de Vizcaya quemaba a Burgos, que se veía 
arrebatar perpetuamente su cetro sobre los puertos del Cantábri
co. No tuvo éxito el memorial, que resultaba descaradamente inte
resado (404-409).

La hegemonía del Consulado de B ilbao produ jo  las antipatías 
y los celos de Santander, cuyo volum en de cargas portuarias había 
descendido lamentablemente, produciendo una despoblación nota
ble, a consecuencia del licénciam iento de la m ano de obra, del trans
porte portuario y del pequeño com ercio que surgía en tom o a las 
maniobras y  abastecimiento de las naves. Para lograr su rehabili
tación, el A yuntam iento de Santander ofrece diversas franquiclai 
al com erciante holandés Oforsterland, si traslada el centro de sus 
actividades financieras a  la capital montañesa. Igual finalidad per



sigue en las Capitulaciones de 1700 (que constan de 24 artículos, 
que Maza transcribe) con  los com erciantes ingleses de Bilbao, 
a los que favorece su traslado y su acción, Capitulaciones que no 
merecieron la aprobación del Consejo, quedando Bilbao con  las 
riendas y soñando en más amplios horizontes y expansíonando su 
com ercio (454-474).

La simple enum eración de los temas que roza Maza Solano, en 
su docum entado y juicioso ensayo, demuestra la im portancia que 
tiene para la historia del País Vasco tan excelente tratado. Hay fe
chas y nombres, anécdotas y curiosidades que pueden interesar a 
los tratadistas de los diversos aspectos de nuestro País. Felicitamos 
al cu lto Maza Solano p or su indirecta contribución a nuestra his
toria.

P. A.

EL PADRE JOSE ANTONIO DE DONOSTIA
Nos vamos dando cuenta ya, a pesar de nuestra indolencia, de 

lo que ha supuesto para nosotros la pérdida del Padre José An
tonio de Donostia. En este caso, los tópicos cobran vigor y, sobre 
todo, cobran  autenticidad, por lo que se puede decir, sin que suene 
a falso, que la muerte del Padre Donostia ha dejado un gran vacío 
entre nosotros.

M enos mal que se está despertando nuestra conciencia y, aunque 
Ja reacción venga espontáneamente provocada, n o  está de más que 
haya surgido la celante figura del P. Jorge de Riezu, brillante di
vulgador de nuestras canciones, que ha tomado sobre sí la tarea 
de exaltar la personalidad del exquisito artista “ plural”  que fue 
José G onzalo Zulaíca Arregui, Padre Donostia en el mundo de la 
leligión  y del arte. Acaba de aparecer, prologada por aquél, el ter
cer cuaderno de O Y A R  OTSAK, en el que el P. Riezu ha colabo
rado con  sus notorias dotes técnicas, advírtiendo, para terminar, 
Já los contantes, que no olviden que el P. Donosti n o  era sólo el 
Padre M úsico, sino también ei Padre Pianísimo.

Y  ya que hablamos de la glorificación del gran m úsico y folk
lorista. tam poco estará de más com unicár a nuestros lectOTes que 
se está instalando el Archivo-M useo del Padre Donostia, precisa
mente en el “ rom ántico”  cob«*tizo que fué su estudio, delicioso 
rincón en el que nos fué dado visitarle en 1919 a  unos cuantos ami- 
i;os a cuyo frente figuraba don Julián Elorza, el presidente más 
presidente que hayan podido conocer los tiempos.

F. A.



NOTICIAS SOBRE LA OBRA DE N. LANDUCCI 
D ebo a la amistad del profesor Em ilio Alarcos Llorach, de la 

Univei-bidad de Oviedo, el conocer lo que sobre la obra de Nicolao 
Landucci y en particular sobre su Dictionarium Linguae Cantabri- 
cae, recientemente editado por  el Seminario “ Julio de U rquijo” , 
escribe Annam aria Gallina en su libro C ontributi alia ston a  dellc. 
iessi(x>grafia italo-spagnola dei secoli X V I  e X V II ,  F lorencia (Ois- 
chki), 1959, cap. V III. D oy aqui en traducción un breve resumen 
de las noticias y com entarios que contiene con la esperanza de que 
puedan resultar de interés para algunos de nuestros lectores:

“ No se sabe casi nada de este N icolao Landucci, autor de un 
diccionario español-italiano, español-francés, español-vasco.

“ El mismo... dice ser natural de Luca de Toscana... En efecto, 
hubo en Luca Landuccis pertenecientes a la nobleza y una familia 
de este nom bre tuvo que emigrar a G inebra en 1562 a causa de las 
'.luchas religiosas de aquel tiempo. En un docum ento de Luca de 
J571 se habla de un Nicolao Landucci, del cual sin em bargo se sa
be demasiado poco para que pueda ser identificado con  ei autor 
cíel diccionario, sobre todo si se tiene en cuenta que tal nom bre se 
lepite a m ^iudo entre los miembros de la familia Landucci de Luca 

“ El hecho de que las tres partes del diccionario tengan com o len
gua fundamental el español y el que el manuscrito original se en
cuentre en la Biblioteca Nacional de Madrid hacen suponer que el 
autor vivió largo tiempo en la Península Ibérica. Además, algunas 
anotaciones de carácter familiar escritas al final del ms. y sólo 
unos 40 años posteriores a  él, hacen creer que el ms. m ism o fué es  ̂
crito  en España y no llevado allí más tarde. Sería, por otra par
te, muy extraño que un diccionario compuesto en Italia llevara una 
traducción al vascuence, que ningún interés tenía para los italianos 
ni literaria ni política ni comercialmente. De esto se puede concluir 
con  cierta verosimilitud que Landucci fué un luqués que pasó a 
España siendo todavía joven y que, al vivir allí largo tiempo, apren
dió no solam ente el español, sino también el vascuence. La c ir 
cunstancia de que el ms. inacabado quedara en España puede ade
más hacer pensar que el autor m urió en aquel país.”

Sigue una detenida descripción de las tres partes del dicciona
rio  y de las anotaciones que aparecen en las últimas hojas, anota
ciones de una m ano “ evidentemente distinta de la de Landucci” . Y 
continúa:

“ La obra no quedó acabada. En efecto, en la última parte — es
pañol-vasco—  falta la traducción de muchos vocablos; del fol. 316



al 328, es decir, hasta el final, falta la de todos: no se han anotado 
más que las voces españolas. Se puede explicar tam bién así la fa l
ta de algunas palabras italianas y francesas en las dos partes pri
meras. M anuel Larramendi dice, a propósito de esta parte; “ ...en 
los vocablos correspondientes del bascuence hay diferentes carac
teres. Señas son claras de que el tal Nicolao tuvo intención de 
hacer tam bién un Vocabulario bascongado y que no sabiendo la 
lengua se valió de bascongados que le deparaba la suerte, y  éstos 
íueron poniendo los correspondientes que se les ofrecían.”

•‘Tal hipótesis, sin embargo, me parece muy atrevida: una per
sona que ignora completamente una lengua, de la que ni siquiera 
conoce las voces más comunes, n o  piensa en hacer un diccionario. 
Es m ucho más verosímil suponer que Landucci aprendió la len
gua vasca, al menos someramente, durante su estancia en España, 
acaso en alguna localidad del País Vasco, y que sólo la muerte, o 
alguna otra dificultad hoy desconocida, le impidió com pletar la tra
ducción vasca de la última parte de su obra. Esta suposición que
da reforzada por el hecho de que hay también lagunas, si bien mu
cho menores, en las dos primeras partes. En cuanto a  las palabras 
vascas que Larramendi dice íueron escritas por otras manos, creo 
poder afirm ar que las escribió el mismo Landucci, pero probable
mente en época posterior al resto. Que se trata siempre de la mis
ma m ano queda probado por los rasgos característicos de la es
critura, que no cam bian aunque la letra sea menor y haya algu
nas pequeñas diferencias debidas al tiempo transcurrido entre la 
ledacción  de las dos primeras partes y la de la tercera.”

El examen de la parte italiano-española es interesante, porque 
algunas conclusiones a que llega la autora no dejan de tener im 
portancia para lo  que respecta a la nuestra: “ Si el autor mismo no 
nos dijese que es italiano y toscano, habría que dudar de tilo : en 
cfecto, la traducción de muchos términos es demasiado literaria o 
adolece de galicismo, hasta el extremo de que hay que suponer quo 
su italiano era bastante poco puro. Otras traducciones son total
mente equivocadas y, si se tiene en cuenta la observación anterior 
es dudoso si esto se debe a un conocim iento deficiente del español 
o  más bien del italiano, olvidado acaso en parte después de mu
chos años de permanencia en tierra extranjera... Estos dos caso', 
hacen pensar en una fuerte influencia de la lengua castellana.. ”

Se demuestra después que Landucci siguió a Nebríja (español- 
latín), com o otros lexicógrafos de aquel tiempo, para las listas de 
palabras españolas, copiándolo casi literalmente, y concluye así:



“ (1), La  obra de Landucci es original en lo referente a la par
te italiana de su vocabulario, mientras que en la parte española su 
dependencia de N ebrija es clarísima.

“ (2) Su vocabulario n o  tiene gran valor desde el punto de vis
ta lexicográfico, ya por su  falta de madurez, ya sobre todo p or los 
errores e  inexactitudes que contiene.

“ (3) N o está muy clara la finalidad que se propuso el autor, 
pero> si se considera que el español es la lengua fundamental dü 
las tres partes, cabe pensar que fué com puesto para uso de los es
pañolea que con fines comerciales o  de otro género tenían que tras
ladarse a Italia, a Francia o  a las regiones de habla vasca.

" (4 ) C om o la obrita quedó inédita y evidentemente n o  fué co
nocida por  los compiladores posteriores de vocabularios, n o  pudo 
ejercer influencia alguna sobre éstos.”

*  * «

Com o se ve, ia autora, aparte de otros extremos del m ayor in
terés, llega a unas conclusiones muy diferentes de aquellas que pre
sentó Larram endi: a su juicio, Landucci tenía que conocer la len
gua vasca, al menos someramente, y es su letra la única que a p a 
rece en todo el manuscrito. Manuel Agud y yo, en nuestra edición, 
nos inclinam os más bien por la tesis de Lairam endi. En particu
lar, paree» difícil admitir que todas las anotaciones de la parte vas
ca del vocabulario sean de la misma m ano cuando junto a las di- 
fdrencias en el carácter de la letra se encuentran tam bién varia
ciones en la .ortografía e incluso en la procedencia de las palabras. 
Tam poco resulta fácil de admitir, com o ya indicó Larramendi, que 
la parte castellana y la m ayoría de la parte vasca hayan sido es- 
íTitas por  la misma persona. Pero será m ejor dejar que opiniones 
más autorizadas en la materia decidan esta cuestión.

L. M.

M OCOROA, CONDECORADO EN RUSIA
Al estudiar en un reciente artículo la personalidad del maestro 

M ocoroa tuvim os que om itir por prem ura de tiem po y falta de es
pacio m uchos detalles que no obstante merecen ser divulgados por 
su especial significación.

U no de ellos es el referente a las condecoraciones y prem ios na
cionales y extranjeros ganados en buena lid p or el finado músico 
en diferentes ocasiones. N o  m encionam os entonces un galardón que



quedó olvidado entre sus papeles y estaba a punto de perderse. Se 
trata de un pergamino extendido en lengua rusa, en escritura ci
rílica y del que el maestro en su modestia nunca nos había hablado.

Solicitam os la traducción del docum ento al gran vascófilo y ami
go  N orbert Tauer residente en Praga, el cual con diligencia 
que agradecemos nos ha mandado la versión castellana que dice así:

“ a c a d e m i a  n a c i o n a l  m u s i c a l  R U S A ”
“ En reconocim iento de sus méritas en  el arte musical el com i

té principal de la Academ ia otorga al Sr. EDUARDO M OCOROA.. 
jefe de orquesta de Tolosa (Francia) (sic) el título de m iem bro de 
honor y le concede la cruz honorífica de 1.« clase expidiendo el pre
sente diploma. En San Petersburgo a 5 Noviem bre de 189 (íalta el 
últim o guarism o). Siguen las firmas del Presidente K . K RU N ST- 
NACH y secretario I. OBERDUFER y el núm ero 241 del diplom a.”

Es lamentable que aparte la m ención de los méritos que figu
ra en el pergam ino n o  conozcam os los m otivos particulares de la 
distinción; el nom bre de la obra que probablem ente rem itió M o
coroa a la Academia M usical Rusa y que nos es desconocido. Con 
todo el hecho es reconfortante y nos llena de satisfacción. Y  servi
rá de lección a los que tildan de exageración localista todo enco
m io a nuestros artistas el saber que son prem iados en com peticio- 
ijes fuera de su patria.

Y  el caso es más frecuente de lo que se figuran muchos espíri
tus displicentes. G orriti ganó en su tiempo varios prim eros pre
mios en París, sede de la Escuela internacional de Organo, y fué de
clarado fuera de Concurso por Jurados competentísim os de los que 
form aron parte Cesar Frank, Dubois, G igout, A. Guilmant, Lefé- 
vre, Niedermayer y otras eminencias.

E duardo M ocoroa, después de recoger los primeros laureles en 
su prop io  pais, es prem iado en Francia, Bélgica, D inam arca... y 
hasta en la Santa Rusia de finales del siglo pasado, época en la 
que brillaron en San Petesburgo los “ cinco grandes”  de la escuela 
iiisa.

Es Verdad que la universalidad del arte musical perm ite el re
conocim iento de los méritos a través de todas las fronteras.

Eso le sucedió al gran Haydn. Siendo ya viejo se decidió a ir a 
L ondres Algunos am igos quisieron disuadirle ten í^ ido en cuenta 
las dificultades del v ia je  y la edad madura del maestro, que apenas 
había salido de la pequeña corte de Esterhazy, y no conocía idio
mas.



Haydn, anim ado a pesar de todo, les replicó: “ M e voy porqut 
poseo con mi música un lenguaje que me entenderán en todo el 
m undo". Y  estaba en lo cierto. ¡Triunfó!

No nos hagamos los sordos y preparém onos a la audición de las 
obras de M ocoroa y en especial a la de su ópera LEID O R que se 
trata de estrenar antes del aniversario de la muerte del maestro.

Es preciso que todos contribuyam os al esfuerzo que está en vías 
de realización a fin de que tenga pleno éxito y nos podam os sen
tir orgullosos de una obra  que aumente nuestro patrim onio cu ltu 
ral y artistico y sea digna de incorporarse al repertorio musical uni
versal.

A. M. L.

M AS SOBRE "P E R R E T X IK O ’ ’
Un asiduo lector de este BOLETIN nos envía para su publica

ción  la respuesta que ha recibido de M. R. G ordon  W asson, cuya 
autoridad en materia de hongos y setas es bien conocida, en con 
testación a una consulta que le hizo. Traducida, dice así:

“ En ukraniano la palabra es pecheritza. No circula en ruso co 
mún, pero se halla tam bién en polaco, checo, húngaro y creo qu<í 
en ruso blanco. En vasco la palabra tiene la forma paratxiko  y el 
térm ino genérico para hongo es psrretxiko. Ninguna palabra o r i
ginariam ente vasca empieza por p-. P or  consiguiente la palabra 
aebe ser un préstamo y, com o la encontram os en Ja lengua de los 
gitanos de España (R om any), nos atrevemos a sugerir que los vas
cos la tomaron de los gitanos, que a  su vez la habrían recogido en 
su avance por Europa. Esto no es más que una sugerencia que exi
girá una consideración m ucho más detenida antes de que pueda 
afirmarse nada. Pecheritza  os voz genuinamente eslava y cabe que 
la palabra vasca no tenga parentesco alguno con  ella, aunque una 
simple metátesis la hace idéntica, ya que el sufijo está de acuerdo 
con  la form ación vasca. En caló la palabra es perechítes.’*

L a respuesta del señor G ordon W asson lleva fecha del 17 de 
agosto de este año.

ONOM ASTICA. LESACA (BAU TIZO S, 1559-1565)
El prim er libro de nacimientos de la Parroquia de San M artín 

de Lesaca, Navarra, su frió mutilaciones en sus prim eros folios du
rante la G uerra de la Independencia, por lo que solamente he po
dido anotar una relación muy incom pleta de los antropónim os do



bautizados en los años correspondientes a los señalados en el en
cabezam iento de esta nota.
A ño 1559: Madalena 1, M artin 1; Mari Joan 1.
-\ño 1563: Jne [Joanes] 5, Joano [Joana?] 1; María 4, Pedro 2.

Mrn. [M artín] 2, Estebania 1, C atalinal; M aria Mgl. 1.
Año 1564: Anna 1, Jne. 1, Joanot [Joanot de Errotalde; el padrino 

también Joan ot]; M aría Mrñ.
^tóo 1565: Joanes 2, F ilipe 2, M rñ 2, María 2, M aría M rñ 2, Cara- 

lina 2, G ratia 1, Marquesa  1, Joana 1, Dom íng... 1, 
Francisco 1, M adakna 1, Pedro 1, S im onn 1, San Jn<> 1, 
X gíta [?].

Año 1566: Joan 5 [Joanneí» 2, Jne. 1, Joan 1, Jns. 1], San Joan  1;
M aria 4, Catalina 2, Pedro 2, D om ingo [íiijo  de Lau- 
r em ]  1, E o[m ingo?l 1, Anna 1, Lugia 1, Martin 1, Migl. 
1, Xalbador 1.

H. V. B.

LOPE DE AGU IRRE EN EL CORO  
DE ASESINOS Y  LADRONES  

El desgarrado G iovanni Papiní nos ha dejado una obra  pòstu
ma, digno coronamiento de su destacada labor literaria. C on  una 
erudición histórica pasmosa, con una inimitable calidad de sínte
sis literaria, con  un extraordinario colorido de retratista, con un 
alma enfogada en las pasiones, nos regala su Juicio Universal.

Papiní juzga a su modo. Ante él discurren centenares do per.so- 
najes notables de la historia del mundo. Fiel a sus gustos trágicos, 
Papiní ha convocado a ju icio a los hombres más pasionales de to- 
aas las latitudes, a los grandes ebcandalizadores, a las más discu
tidas mujeres, a  los pecadores públicas más esclarecidos, a ios re
gentes eclesiásticos y civiles más relevantes.

En su convocatoria universal figura un vasco. No sería difícil 
imaginarnos el sujeto de la elección; Lope de Aguirre, la mítica fi
gura de la tragedia, de la fuerza, del valor, de la seducción, del po
der, de la destrucción. Quizás Papini ha querido señalar com o ca
racterísticas del pueblo vasco las que resaltan en Lope; quizás la 
elección de esta negra figura se det>a tan sólo a la anecdótica vida 
de Aguirre, tan fácil bocado para el noveleo.

El Angel que presenta al ju icio a Lope de Aguirre le recuerda; 
“ Tú sabes, Lope de Aguirre, por qué inhumanos excesos a todos pa
reció infam e tu vida. No sólo fuiste uno de los más feroces aventu



reros que jam ás hayan ensangrentado el Nuevo M undo, sino que 
traicionaste a tus cóm plices, te rebelaste contra tu Rey y llegaste 
hasta el punto de matar, con  tus manos, a tu propia h ija” .

M aría de Aguirre es llamada a testificar. Comprende que esta
ba acorralada, en una gruta, con su padre; que n o  le quedaban es
peranzas sino de ser prisionera de los feroces perseguidores de su 
progenitor. Pero, aun así, aun ante la perspectiva de una probabi
lísima muerte, le gustaba la vida, y reprocha a su padi’e  el hecho 
de que se la arrel)atara. Porque “ no tenía aún dieciocho años, me 
llamaban hermosa, sentía en mí un deseo escondido, pero m udio 
más cálido, de am ar y ser am ada... Hubiera tenido, ciertamente, 
dolores, afrentas y desgracias, com o todos los seres nacidos de mu
jer, pero, a la vez, tam bién habría gozado de la luz del sol, de la 
belleza de lo  creado, de los suaves afanes de la pasión. ¿Qué podías 
tú saber si yo estaba dispuesta a pagar un solo dia de am or y de 
alegría con mil días de tristezas y de penas?” .

Lope de Aguirre responde. Adm ite que fué una fiera, que no se 
ajustaba a ninguna horm a. “ Y o  no podía soportar jefes, ni amos, 
ni monarcas. Había nacido para matar y m andar... S ólo  yo  entre 
todos los españoles tuve la audacia de dirigir al rey Felipe pala
bras y acusaciones que todos pensaban y  ninguno se atrevía a  es
crib ir... Era una fiera, y com o t>estía, amé, odié y maté” .

Todo el tragicísmo y toda la horrura de Lope se ablandan anta 
la ternura de su hija. A  ella mató, sólo por amor. “ T ú  eres la ú n i
ca criatura del m undo que me había quedado, lo único que yo era 
capaz dü amar. Sabía qué estragos habrían com etido contigo aque
llos que me odiaban y eran fieras com o yo. Cuantas veces había usa
do de mi espada, mi puñal o  mi arcabuz, había gozado. Sólo aque
lla vez, cuando hube de matarte de aquel modo, com o una corde
ra despavorida y aterrada, sufrí com o antes no habia sufrido jamás. 
Pero de lo que hice no sufro remordimiento. Créeme, hija, que no 
podía darte aquel día m ayor prueba de afecto que el ahorrarte las 
vergüenzas de la vida” .

La bestia poseía un corazón. Era un huracán en la guerra, una 
hiena ante los hombres, un despreciador de la muerte. Pero Papí- 
ni — un pocx) autorretratado en Lope de Aguirre—  le concede un 
corazón  hum ano, lleno de sentimiento y  de am or hacia su hija, ino
cente víctima de sus aventuras.

Papinl deja entrever la confianza del perdón para Lope de 
Aguirre, en sus últimas palabras a su h ija , María de Aguirre: “ Dios 
que ve y  conoce más que nosotros, borrará quizás algunos de mis 
delitos en gracia de aquel último dolor” .



Aun cuando Papini no haya elegido un personaje más a fortu 
nado de nuestra historia, el hálito de poesia interna con  que sua
viza su obra humana, hace simpática la figura del discutido vasco

P. A.

FRERE JUVENAL M A R T YR  NO ERA DE HELETTE, 
SINO N ACIDO EN TOLOSA, GUIPUZCOA

En el cuaderno I de este año 1969 de este BOLETIN aparece una 
biografía de este meritísimo religioso vasco. Pero tant^ en esa no
ta biográfica com o en la que publicó no hace m ucho uem po la re
vista G ure Herria de Bayona, hay un error, cuya certificación ch o
cará seguramente. El Herm ano Juvenal Martyr, cuyo apellido era, 
en efecto, Aguirre, n o  era de Helette, sino nacido en Tolosa.

C onocí al Hermano Juvenal hace ya unos cincuenta años y me 
visitó muchas veces en mi casa de Tolosa. En una de sus conver
saciones, y con sorpresa mía, me in form ó que él había nacido en 
Tolosa, y precisamente en la antigua casa denominada Burruntxa- 
lieta, situada en la calle Herreros o  Errementari-kale, que segura
mente aún debe sulwistír, que daba por la parte opuesta a la calle 
Arozteguíeta, teniendo a su costado una calle corta sin nom bre o fi
cial y con una fuente pública adosada a  la pared.

En la misma casa que tenia el curioso nom bre de Burruntxa- 
líeta, había nacido tam bién el doctor Oyarzabal, que residió en 
Fuenterrabia, y cuyo h ijo  don Rom án ha ejercido en Vergara du
rante muchos años su profesión con la estimación general por sus 
grandes méritos profesionales y sus bondades.

Extrañará, repetimos, nuestra indicación del lugar de nadm ien- 
to de Frére Juvenal, pero la misma frase empleada por el biógra
fo de que “ en 1880 se le autorizó a establecer dom icilio en Francia, 
j  cuatro años más tarde se naturalizó francés (el Decreto es del 
8-8-1884)”  parece confirm ar lo que hemos dicho en cuanto al lu
gar de su nacimiento así com o su procedencia guipuzcoana recono
cida por el biógrafo.

P or tanto el H a'm ano Juvenal Martyr, tan conocido y estimado 
por todos cuantos tuvieron la fortuna de con oc^ Ie , cultivador en
tusiasta de la lengua vasca y autor de un interesante vocabulario, 
había nacido en la casa de Burruntxalieta de Tolosa, donde sus 
muchos alumnos debieran recordarle colocando una placa, bien me
recida por cierto.

I. L.-M.



C AR TA DE GOIZUETA A BONAPARTE, EN EUSKERA  
Entre la numerosa correspondencia que el principe Luis Lucia

no B onaparte recibió de los escritores y notables vascongados cjue 
no figuran com o colaboradores do sus trabajos lingüísticos se con 
serva esta carta que le escribió el escritor José M aría de Golzueta 
al enviarle desde Madrid su libro Leyendas Bascongadas que se pu
blicó, creo que por prim era vez, eí mismo año de que data la car
ta, que se conserva en el Fondo Bonaparte del Archivo-Biblioteca 
Provincial de Guipúzcoa, sección de correspondencia y vana:

"M adrid, Apirillaren amargarren eguna, 1857garren 
urtea. /  Nere Jauna / Madriden aguercen dirán gacete- 
tarii jaquindunuen B erorrec euskararen gañían eskribi- 
tceco asmoa suela. /  Orduan bertan neronec eskribitcen  
nituen gure Euskalerriko Condairac, erderaz eguiñac: 
gure baserritarrac suaren ondoren bere aurrari esaten  
dituztenac. / Asininsan Sorgiñ contu batequiñ. / Noician 
beñ, gure gurasoac, aspaldinn ülac, gure benuietara 
aguercendira, Arguidunaren a m á  dutela; eta  batsuetan  
gure aurrean, beste batzuetan gure atsetlc, laguncengai- 
tíiste gabás videan gaudenean. / Contu oyec izaten dira 
erribaten, historiarensat, argitasun aundicoac. Orrega- 
tic eskribitu ditut. / Siñistatzun ayec beste ascorequiñ, 
bialzendiodan liburu ortan icusico ditu. Uste det ongi 
artua izangodala Berorrengandíc liburu orí. /  Eskribitu- 
besa aseó. G ure Hzkera ederrac, B etorrí bezeíaco G uizo- 
nac biarditu, munduan esagutua izandediñ. / Beticó  
izangonau B erorrcn  mendean, eta B erorren servizallea 
//JOSE M ARIA GO lZU ETACOA II C ervantes-en  Ca- 
rrikan n.° 13.”

H. V . B.

GOMEZ Y  GO M ISTEGU I 
Fr. José L Lasa, en un articulo tan ameno y rico en inform acio

nes com o todos los suyos, ofrece abundantes noticias sobre el pa
sado dei caserío Gtomistegi de Oñate en el último núm ero de Arán
zazu  (X L , 1959, p. 192 ss.). No deja de referirse al origen del nom 
bre, aunque sólo de pasada y no sin lam entar los estragos que ei 
furor etim ológico ha causado entre nosotros. Estoy completamente 
de acuerdo con él y, sin embargo, voy a  reincidir en el. antiguo pe
cado, ya que estoy convencido de que esta actividad, com o cualquícr



otra, n o  carece de utilidad cuando se practica dentro de límites 
bien marcados.

D e las dos etimologías de Gom istegi que recoge el P. Lasa, la 
segunda me parece preferible por muchas razones que no entraré 
a detallar. Las denominaciones compuestas de nom bre (o de nom 
bre y apellido) más el su fijo  -tegi, que designaban la propiedad de 
una persona, com o el agrum  quem  vocitant Belasco Lascfientizte- 
gia a limite de Belasco l.aquentiz en docum ento de Irache (J. M. La 
carra, Vasconia medieval, p. 38), han sido sumamente frecuentes 
entre nosotros y sin salir de Oñate podem os encontrar otro  ejem
plo particularmente transparente. Oom iz, com o nom bre de perso
na (no apellido), está además bien docum entado en Vasconia. No 
hay más que recordar el comienzo de uno de los cantares de la 
quema de M ondragón;

G om isec asco lagunic...

Pero lo que quería decir se refiere más bien a G óm ez  o  Gom iz 
que a Gomistegi. Aunque hoy estamos acostumbrados a asociar 
G óm ez  con Fernández, López, Pérez, etc., quien exam ine docum en
tos medievales observará en seguida que, a diferencia de estos úl
timos, aquél es siempre nombre, no patronim ico. Por eso F r Igna
cio  Omaechevarría me indicó en c i^ ta  ocasión que había pensado 
más de una vez que Gome^ podía perfectamente ser, desde el pun
to de vista de los sonidos, el reflejo vasco del lat. comes. También 
a  mí se me había ocurrido algo por el estilo, pero ambos convin i
m os en que el argum ento más im portante en contra de esa h ipóte
sis lo constituía el hecho de que el centro de difusión de ese nom
bre no parecía de ningún m odo encontrarse dentro del País Vasco.

Recuerdo esto porque don Juan Corominas apoya ahora con su 
gran autoridad la misma etimología, aunque por distinto cam ino 
Al m encionar el nom bre de un térm ino medieval de Huesca, en su 
reseña de T. Navarro Tomás, Docum entos lingüísticos del A lto A ra 
gón , Nueva Revista de Füología Hispánica X II  (1958), 69, escribe:
' Haratalcom eç... ár. Hárat al-qúmmas, debe de recordar a un 
personaje histórico importante, probablemente un jefe de los mozá
rabes locales: H ára(t) es “ quartier” , “ village” , “ rue” ... qúmmas 
“ chef distingué” , “ com te”  (clásico y perteneciente al léxico de mu
chos hispanoárabes...; procede del lat. comes.”  “ P or lo demás, en
tre los mozárabes se empleó luego com o nom bre propio de perso
na (de donde pasó al cast. G óm es, que no parece sea: de origen



germ ánico). P ero en HaratalcomeQ el artículo prueba que comep 
es nom bre com ún” . He transcrito por H  a falta de otra cosa el signo 
que representa la fricativa faringal sorda árabe.

Puesta la m ediación m ozárabe en lugar de la vasca, no veo ra
zón de peso que se oponga a la opinión del señor Corominas. A  pro
pósito del prim er elemento de HaratalcomeQ, se puede recordar que 
SD repite en Harataivella et la luderia  “ in archipresbyteratu de Lo
groñ o” , en un docum ento de 1257 sobre la distribución de las cuar
tas del obispado de Calahorra, muy im portante también para la 
historia de la lengua vasca, editado y comentado por don Antonio 
Ubieto Arteta, Revista de Archivos, Bibliotecas y  Museos L X  (1954), 
pág. 375 ss.

L. M.


